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NACE de altivo rifco, humildc fuente. 
De la fcd por pcquena defpreciada, 
Y aumentando fu curfo acclcrada. 
Con micdo el mar recibe fu corricncc. 

La pavefa, que el tacto aun no la fiente, 
Y la vifta dexó por apagada, 
Ya con veloz incendio propagada, 
Aumcnta en llamas el terror luciente. 

La roca, que en el golfo rcüíUcndo, i 
Rafga las olas, que la edan chocando. 
Se mantiene entre ricfgos padeciendo. 

AíTi cn mis ojos nace amor llorando, 
Aflí en mis venas fe propaga ardiendo, 
Y afll mi pecho fe conferva amando. 

De cfta fuerte exprcfsóuno de los circunftantes la celeridad, con 
que nace, crece , y fe conferva una amorofa paífion. Siguiófc 
luego el fuplicar à Don Lindoro pintatfc la agigantada eftatura 
de una Nariz. No fe preciaba eftc Caballero tanto de Poeca, co-
mo de lindo; pero difeurriendo que podria induftriofamcntç 
ocultar la cortedad de fu talcnto, dixo afll: 

£raíc un hombre à una Nariz pegado, 
Erafe una Nariz fuperlativa, 

a Erafe una Nariz Sayon , y Efcriba, 
Erafe un pexe efpada mui barbado. 

Era un Rciox de òol mal encarado» 
Erafe una alquitara penfativa, 
Erafe un Elcfantc boca arriba. 
Era üvidio Nafon mas Nanzado. 

Erafe un Efpolon de una Galera, 
Erafe una Piràmide de Egipto» 

Las 



Las docC Tribus dc Nariccs era. 
, Erafe un Narifciflïmo in6nito, 

MuchiíTimo Nariz, Nariz tan fïera. 
Que cn la cara de Anas fuera delito. 

No bien habia concluido, quando fin poder rufpendcr e! pri­
mer ipovimicnro de la cokra , ai efeuchar femejante aadacia> 
le dixe: Es poíriblc,ScnorDün Lindoro^quc prelumav.m def-
airar à un Concuríb tan autorizado, fuponiendole capaz de 
trcer repentina produedon dc íu ir.gtmo un òorctOí que tal 
vez mereció algun cuidado à fu Autor Don Franciíco dc Qut-
Yedo> honor de la JPoeíïa Efpanolat Y quando algunos creyef-
fen tan atrevida ficcion , refultaria del aplauíò dc v. m. nucftro 
defprccio, pues ninguna de las Potiias, con que bemos manifef-
tadoj mas nucUra refpetofa obediència] que cl proprio inge-
n i o , tiene^ircfunciones de competir, oi aun con los defeuidos 
de tas elevada üntalia. No es decente referir efle Sencto, üno 
para repetir con e'l la nunca fufíciente alabanza de íu Autor. 
Con razon difeurrirà qualquiera 3 que al oir efla reprehcoüon» 
fe quedaria el tal Scnorito tamano como un huevo, ún piular, 
s i cbiílar, ni decir eíla boca es mia : pues no fue afG; antes po-
niendofe mas empinado,quc codo dc buen btbcdor, me icpli-
CÓ. Y que : S^aor Criticoa quando cito no hubiííie lido ua 
chifte folamcotc, feria yo acalo ei primero, àquien fe le lu-
cieíTc el trabajo ageno : Ya no fe ven lino faltcadorcs dc Sonc-
tos, rateres dc Letrillas, furcidorcs de conceptos, y remendo-
nes decquivocos. Si hubiefle diade Juicio para los Poetas « fc 
rcconocctia ia dcfnudcz de fus übras, defpucs de haberfe rcíU-
xuido las agudezas a Qven> las cxpiediones profundas^y caü in -
«omprcnfiblcs àGoogora, los conteptos equivocos à Quevedo, 
&c . ConficíTo 1 u relpondi, que, con iaílima de los inteligca-
tesj fe hailan niuchoò de eflbs, que cl Vulgo cree Poetas, lien-
dorealmente Monos del Parnafo, pues íolo la imperfcccion 
con que remedaq ias Obras agenas, puede hacer dudac, que 
fon las mifmas ; pero tambien es cierto, que los poco inürui-
dos creen de cfta claífe todas las producciooes moderaas de 
muchos Ingenios >que anfioíos de aprovechar en la Efcuela dc 
tan grandes Macltros, procuran beber fu c í l i lo, imitar iu locu-
cion j y familianzarfc con lagrandezade fus peofamicotos, ob-
fervaodo ei mayor deíveloco bufear exprcíliones íemejantesà 
las que admiran. LUe loabic òiAcma caüfican dc hurto lus oc-
cios Cenforcs. Las Obras dc Don Diego dc Torres padeçieton 
la injufia Crítica dc fetuoa copia lubüaücial dc las dc Que vedo, 
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y-lo miftno fc creerà, fin ckida, de qualquier Papel, que fe ador-
ne con çltilo jocofo. Lo cierto cs, que la Critica neccíTIra maa 
ingenio , reikxion , y midurez de la que rcgularmencc fc cn-
plca en ella , y que muchas veceb fe pretendç di/nsiulai con 
ellc pretexto la embidia , y aun la particular avetlion , y ven-
ganza. 

Mas hubicra dicho, pero me vi obligado à fufpender el dif-
curfo, por no empenarme en fegunda qiicftion con el Caballc-
r i t o , viendo que hacia el miínio cafo de quanto yo decia, quç 
un Avogado de quien tiene plcitos, y no dineros, puis fon-
riendofe con mas falfedades, que un mal proceflu, continuo con 
la referida Dona Liquida fus chanzonetas con cOc ironico ra-
zonamiento. No me parecc conveniente, que mcnofprecicmos 
tanta doctrina como nos franquea la sabia citcunfpeccion dc 
cftc ya Academico Concuríoj y no fiendo fuficiente rucftrj» 
memòria para retener los diverfos aífuntos j que con tanta 
erudicion fe han tratado , juzj;o por mejor no acumular maj 
cfpecics» pues fu variedad confundiria nueltro entendimientoj 
fin poder inltruirle. Comprcndo mui bien, dixo la chiquillaj 
lo que folicita Uüa con todo cfl'e prcambulo: Vere íl mis Ami-f 
gas fon dc mi pareccr , y fi podemosdifponcr me>or entreteni-
miento. Lcvantófe con la palabra en la boca ; habló con algu-
oas Scnoritas de fu mifma edad j proponicndoies fi querian ju­
gar à AndeU Rneda. Lucgo convinieron ; corrió la palabra , y 
defampararon lamayor parte dc los fuialcs > faliendofe à otra 
Pieza algo feparada j donde ya Us cfperaba Don Lindoro, con, 
©tros mozalvetes dc fu proprio bumor. Apenas comenza-
ïon cl juego, quando un Amigo mio , llamado Don Prudcn-
cio , fugeto deavanzada edad, me feparó, dc donde cüaba ocu-
pado coatanto guíto , y dixo ; Ven , y admiraràs lo que tanta* 
veces has viftojy puede fer, que fola elta te firva de inílruccion, 
y defengano. Llevómc à la òala donde ya las Sefioras, y Caba-
lleros ellaban alternativamente alidos de las manos, forman-
do un circulo , y dentro dc él Don Lindoro > con los ojos ven-
dados j y un ccpillo crç la mano. Que te parecc de cfto: me di-
JÍO entonces. No çreoj rcfpondi, que fea elta diverfion tan loa-
ble como la que logravamos antes, y conozco por experiència 
propria , quan exputfta cs para la juvemud ftmejantc uuerpo-
lacion dc lugetos. Aquí fc logran repetidos favoies de las Da-
mas,ún que Ics cudlc el conccdcrlos wr.eer aquella repugnàn­
cia, con que fe franquean à quien no los foliçita. Aquí ptiigra, 
«i decoro j pudiciuo dcmoit ia iú los amoroios defeui uu^ 
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con las acciones, que con las palabras. El aftivo, y eficaz len-
guagcdc los ojos, cxprcíTa aquelles afcftos^quc encicrra cl co» 
razon, y que tal vcz, aun vencido aqucl primer vergonzofo 
reparo, no podria manifeftar la mas inftruida locucion. Aqucl 
que, prefumierdo de Cupido, pública la ceguedad con que pre-
fierc eftc entretenimiento à tantos otros , que fin fatigar fu cn-
tendimiento podian inftruirlc, tal vcz cn lo que parece que 
bufea, no felicita cl acieito, pues con él fe acabaria fu inge-
niofa diverfion. Confieífo, que con gulto me introduciria por 
eslabon de eífa cadena, ò centro de cllc circulo j pero la vio­
lenta pafllon, que me inclina, no obílurece al natural difeur-
f o , que mt duia lo veridico , y precave de lo peligrofo. Hfto 
me parece, Amigo Don Prudencio, y no prefumoenganarme, 
quando hablo contra el difamen de mi apetito, y c6nforme 
al de mi entendimiento. Bkn ji.zgas, dixo e'l; pero fi tu dif-
curfo advierte cltos peiigros, íuperando a las pafliones, tam-
bien configuen eltas difaiinuirlc la deforraidad de los obje-
tos. Aun eíla cl dano masinteriorizado de lo que crees, y cs 
mas contingente el ricfgo en cftas diverdoncs. Raro modo 
ha encontrado el vicio para disfrazarfe con cl decente trato. 
Siemprc fc iuzgó lo peligrofo de una ocafion por ia falta de tef-
tigos, y aquí la prefencia de tantos no minora el contagio, por-

Íiuc à todos fe extiende. Dcíca.quicn logra alguna hbcrtad, que 
can ocultas fus acciones , y aquí lo configue entre tantos por 

Ja ceguedad de todos. Sin que exteriormente fc vulnere la do*-
cencia obra el incendio interior , y es el fuego tamo mas ac­
t ivo , quanto es imperceptible. El mifmo que padecc cl mal,no 
Ic comprende las mas veces , pues , recreado cl animo, recibc 
entre un amoruíb deleite al mayor coemigo de nucftra quie­
tud , interiorizandole cn el corazon, hafla concederle fu abfo-
luto dominio. Aífi fe enagena cl hombre de fu propria volun-
tad , y por /uftocaftigo de ta) locura , no pnede recobraria fa-
cilmente, aunque IOÍ repetidos defenganos Ic obliguen à fuf-
pirar por ella. Reconoec fu efclavitud, quando efla tan liga-
do à la cadena , que incapaz de defccharla, ni aun puede huir, 
fmo cou torpes palfos , impedides con cl pefo de tanto 
hierro. 

Andc la Rueda, dixo Don Lindoro, y al pnnto fe puficron 
rodos cn movimiento circular , hafta que fc mfpendió a la voz 
del mifmo. Aquí fue cllo. Comenzó la tentacion dclcepillo; 
à uno Ic barrian los vigotes, à otro le agachavan las narices , 
ajandülc à otro la vaudad con zuiadcule los bucles. Las Se-. 
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noritas, pira evitar femejantes fracafos, ya fe ponian en cucli-
llas, ya volvian la cfpalda, y huian el cuefpo à la tertacion, fa-
liendofe de la Rueda. Tantas ridiculas poficiuncs aumentaban 
el divertimiento. Eftaba el Caballero tentador ü bardo los 
ocicos de otro, que fufpendió la rifa, quanto era dable, hafla que 
obligado de fu fuerza , prorumpió en una careajada, à m o d o dc 
eftornudo , granizando de babas cl ccpillo, y aun la cara de 
quien l e u n i a , que luego fue à limpiarle en los mofletes dc 
otro. Todo era bulla , y parecia que unicamente atendian à dil^ 
frutar aquella diverfion. Ves la rifa, que caufan à todos, me d i ­
xo Don l'rudcncio, los dcíaciertos de eífe vendado mozuelo? 
Pues cree ciertamentc, que él fe burla de Ics mifmos à quien 
divierte. El lienzo, que trahe en los ojos, r.o le impide entera-
mente dillinguir los objetos, y tal v.ez fe engana à sí m i imo , 
quando prefume burlar à los otros con una fingida ceguedadj 
fiendo verdadera la que padece cn cl mifmo firgimiemo. Mira-
le como mas fe aproxima adonde pueda deslizarfe cl tacto, que 
adonde configa , por alguna fcíial exterior , aveiiguar cl fuge-
to. Creo que puede hallarfc la innocència entre cíle bullicjo, 
pero fiempre con peligro de perderfe. No fon menos perjudi-
cialcs otros muchos ;uegos, que bien fabes fe ufan en cftas ton-
currencias: en unos <c difpiena la malícia con cquivocas pre-
guntas,y rcfpucftas, como cn cl úc.los Defpropofnos; y en otros fc 
da lugar à las fenas amoroías, cemo cn el de U Sortïja. Alabo la 
prudència, con que muchos íugetos privanà fus hijos de feme­
jantes díverfioncs, donde jamàs l'c adclamala virtud, y fumpre 
íc arriefga.Vcn,y concluyamos eíte parentefisde nuellra Acadè­
mia , dexando à los que forman cifa Rueda , de cuyas vucltas 
tal vez los defenganaràn las del Mundo, que, aunque loco, pre­
dica manifcftanoo fus locuras. Scguílc dc mala gana , pues à pe* 
far dc tan sérias reflexiones me pcllizcaba la tentacion , andaba 
cl deleite dc b u t é o , y el apetico de gallo , al ver las chiquilla^ 
que eran, unas pelirubias, ctras o;inegras; todas arrojaban chif 
pas, y defpcdian refeoldo; fu continuo movimitnto, fatigando-
les la refpiracioa , daba maj or rclaltc à íu bcllczai y finalmcn-
tc cilaban tan coloraditas, petimetras , y adornadas uc piochas 
pueÜas al dcícuído, que llaman del qui-qui-riqui, que harian ref-
pingar à un muerto; y folo la gravedaa ue-aii buen vk jo , que 
conocia, y reprehendia ton fu villa clle albororo dc mis paflio-
Bes,pudo haccr, que deíprcndimucme dc cltos retozonts aicc-
tos, entrafle en la otra Sala, donde piofeguia la diverfion,gloí; 
íando un C^bailcio U figuicace Quaiuca^ como fe \c. 



Si al Letrado fu Muger 
Bufca pkicos fin razon, 
Y é l , figmendo fu opinion> 
Nos vcnde fu parccer: 
Si Tomos, que quifo ver. 
En la cabeza fe queda. 
Ande la Rueda. 

Si todo hablar , es mentirj 
Todo rc i r j es burlar, 
Todo querer, cllafar, 
Y todo amar, cs pedin 
Mientras no puedan decir. 
Que tal dano mc fueeda. 
Ande la Rueda. 

En cílo entraron los Pagès, avifando à fus Scnorias, que tenian 
prontos los Coches, y Criados. Acabófc el ;uego , diífolviófc 
la Acadèmia, fe bara/ó el concurfo, y comenzaron los cum-
plimientos. Eran eftos tan prolíxos, efpecialmente entre la Se-
noritas con tantos abrazos » y carinos, que pareciendome no 
fe conduiria en breve rato , tomé la puerta , para ver fi con el 
frefeo de la calle confeguia dcfpejar la cabeza, y divertir la 
imaginativa de tanta variedadde ideas, como le habian ocafio-
nado los di ver fos objetos,quc he referido. Caminaba con mas 
prifa, que Fraile combidado; quando me alcanz-iron unos mo-
citos, que falian difparados de ia milma cafa, los qiic me divir-
tieron con fu converfacion , que fc rcduxo à criticar quanto 
habia palfado en la Vifita. Unos fe quexaban de la impertinentc 
vigilància dc las Madres; otros de las mudanzasdc las hijas: 
quien venia gozofo de haber confeguido cl carino dc una Da­
ma,)" quien. penfativo, lamentaba los zelos, que 1c caufaba otro 
cortcjantcUno hatua entre cllos,que fefte;aba à todas, fin apaf-
íionarfe à alguna, firviendolas à proporcion de los gagesj y en­
tre él, y yo nos reimos de los demàs, hafia que, llegando el ca-
fo dc fepararnos, continuaron ellos fu camino, tomando yo el 
dc mi cafa} donde cenando cn abreviatura, emabané luego la 
perfona , defeofo dc repofar, para poder à la manana figuiente 
i t à cumplir con la acoltumbrada ceremonia dc faber fi habian 
defeanfado las Senoras. 

C O N L I C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 

Sc hallarà cn la Imprenta de la Gaccta, y en la Librcria 
dc Carlos Gibert, calle del Call. 


